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¿Qué hará 
el Gobierno? 

Difícil es conleslar la pregntila 
que eocal)^)!» eslus líneas. Si la 
sigiiiflcadón de los gobiernos se 
apreciara sumando las particula­
res de loJos los tninislros, con In­
dicar la aspiración de cada uno 
teñiríamos la suma de labor & que 
se prepara el Gabiaele. 

Pero no es así; »a España son 
descoaocidos Los gobiernos cir-
cunsianciales, esas conjunciones 
que se forman en Francia y que 
desaparecen una vez conseguido el 
objeto que persigueh, para dejar el 
sitio a otra que sube a resolver un 
nuevo problema. 

Sin embargo, de los gol>¡ei-nos 
que se han sucedido en Es[>aña, 
ninguno como este se presta al es-
ludio del fin que se propone. 

Hay ep él dos factores 4i()i>or-
tantes<que llevan cuestiones deter­
minadas y caocrelas a la goberna­
ción del Estado: la cuestión econó­
mica y la cuestión agrícola. 

Públicas son 1«8 campañas del 
señóf* ViUaverde.en pro de la pri­
mera. Cuando á raíz del desastre 
colQ«iblvM:eck que España iba á 
quedar apjaglf da por Jos iprneusps 
compi'iriiioá > udquii^idog iduranié 
la güíirra, liujjo un ,lijc)tn,iw;e ^«'da-
derartiénte pálríola que ía salvó del 
peligro que corría. Sin fi ases am­
pulosas, sin ofrecer revoluciones 
desde arriba ul escupir advertios 
que ba« quedado desaci'edltados 
en los labios de Maura, se puso á 
la faena; y aungne e^li-iijo al von-
ti'iiniyente, iio/ que la gravedad 

del caso 9í>i. Ip demandaba, pudo 
pi-obar a' mimdo que Esp^iña eia 

'SOlveold; Ese eseladual jefe del 
Gobierno, a quien ba saludado la 
Bolsa con un alza importante y de 
quien espera la nación un intento 
siquiei-a para la regeneración tan 
decantada. 

En condiciones Verdaderamente 
desifavorables, rugiendo formida-
b es los egoísmos «I verse fustigni 
dos, bizo el señor Villaverde su 

jH'esuiiueslo célebre,el presupuesto 
de la nivelacioo, V t»i t>ttU>»»es al-
cauzo la victoriaiialvaoJua EsiMiga 
de serios peligros ¿como no tía de 

1 triunfar también abora si encuen­
tra el tei-reuo mejor abonado y 
viene revestido de la autoridad que 
da el acierto y de Una confianza 
poi' nadie puesta en dudd? 

El señor Vlllaverde viene i ha 
c«r uu nuevo presupuesto, el de la 
regeneración. 

Hay que sacar dinero del país y 
hay que gastarlo en obras que ha­
gan producir Á la tierra lo que no 
produce. Hay que arrojar al surco 
nnllones de pesetas que se convier­
ten luego en millones de duros pa­
ra comprar con ellos la seguiidad 
que nos falta y a eso viene sin du 
da el iafatijíable campeou de esa 
políUca que llaman hidráulica, po-
lítlca, sabia regeneradora, patroci­
nada por el s«iñor Gasset y defen­
dí la cou gra.Q entusiasmo en el mi­
nisterio cuando de él forma parte, 
eo el mitin y en el periódico cuan 
'do desciende del poder. 

LÁ * labor de ésos dosiministros 
(•onstiluye por sí sola un progra 
ma; y si sereiklixüM'oii It» IV) que 
el presidente del üol)ierno supo 
imprhnlca sus planes de Hacienda 
cuiAUdo luc ministi'o del ramo, nos 
llevara derechos por nuevos cami­
nos a la leronqnisla de! i-uigo que 

perdimos por nuestras culpas y. 
torpe/.íis. 

J.,os dtíiuas iiiiiíisLros ¿(jAjién sa­
be a lo que vienen? El de; Instruc­
ción tal vez a involucrar luAs la 
enseñanza. Los demás-'¿'ejercer 
sus funciones obligadas. 

El que no stibemoS á qué viene 
es GobifVn; Si por ahora no hay 
pi'ól)lemá tiaval' ¿qué sígniflca en 
el Miinislerio de Marina ese repre 
sentante de Maura? 

¿Tendían razón ios que jisegu-
rail que lo de la escuadra ha sido 
un pretesto para hacer la criáis? 

'TyiBiETMiS 
Dice un colega: 
«Kn ol teatro de Sitge» se lia represetita 

do uiioclie e! draimi «El liéioe», de Santia­
go Uiisiñol, (iiiü coiiio lecoidiin'tn uiiestroB 
lectores luibo ijiin i .tirar del teatro Romea 
do Baicelonaj con oliji;to do evitar desagra­
dable» sucesos. 

En Sit.ges lia sido muy aplaudido.» 
iEii qué quedamos? 
¿Puedo ropicsoiilarso? 
Si no coiHieiie nada coiitra ol códij^o 

icómo lio se consiente en fiít^pelonal 
Kn el caAo contrario ¿cóiuo en quo se 

consiente en Sitges? 
Ante todo, lógica. 
«fíl liéroed es una propiedad que no 

puede ser Atropellada. 
Pero si lleva deut.o algo uiortifícante 

para la patria, que lo fu»ilen para que no 
B« iiruseiite eii parte alguna. 

Y debe llevar algo, porque lia iiacido de 
un cerebro catalanista. 

Dice un colega oataliín; 
«Huyendo «le I» quema, en 6l exprés do 

ayer regresaron do Madrid los diputados A 
Cortes Srei. Hida, Domonocli, Janoy, Cubil, 
Albo, Mayoer y RiisifSol.» 

¿De laqntínial 
¿Do cuál! 
;,l)e la del &1Il̂ M•eBo <'. h, ,ie| EIdorado? 
I.a (luuma será lue^'o, (.muido vengan 

las elecciones. 

Rte 06 añora no es nins i 1 qiio nii lomodio 

dolcftlec que liará. 

•.,(;;W!.>.li'rriV • • *« * • . • ' 

£n Barcelona li«y unas eBcnélan italinhafl 
de Imtieñceona, dowde recibíii'('Ancnción'j 
loa hiioa de los itaUanos pobres. 

Por cierto qiie mi «I teatro de NoTeda-
des düálchA» ciudad s i ha veri#cArio uno 
de estos día» el reparto de premios. 

Y dice un periMico: 

«Lat alumiMia y alauínoá de tu éscnela 
dlaruaentonardii tto himno denóniinndo' 
€»mégiatni la ptiMa,* ' ' 

¡Qóiira «eainá-la piitila! 
Si leyerad esto tos urúos de K^püiln di 

l ian: 

-—Aquí no cantamos ui nos enseñan 

éso. 

; £8 verdad; como aqui se da á eso tan 
poco valor... . 

I I H W i i •ili 

Los periódicos Ual)IaD inucUfl «jstjpa días ] 
de una señorita frenóloga, tjiattcesa #iU, y, 
escritora ella, que ha publica<lo «n lilkW) 
muy interesante, al decir de qnienei Jo 
han leído, y en el c"al se dice, á lo que pa­
rece, que lafl personas dolicocefállcag viven 
la mar de años. , ^ 

Naturalmente, al saberlo muchos ciuda­
danos pncíñcós qou tienen la aspiración le-
gftima'deviv'ir más que las aves de rapi-
fti, que eegiíii opinión vulgar, son los bi-
charracos que más tarde pagan el funesto 
tributo, desean averiguar si olios son doli-
cocetálicos ó no, y en cnaiito tropi(tzán cou 
un doctor ó físico como autos se Uaninban 
á los galenos, ya eátiin «fr"¡éndole> á pre­
guntas, 

A lo que se desprende del libro de la Éé-
ñorita frenóloga, son dolicocetálicos aque­
llos individuos ó individuas que tienen 
«deRnriollo en' alto del criinoo y do In caro, 
do género semiangüloso, medio curvo», es 
decir, i'dn preii'onduriincia dé la IÍIIOB on­
dulante. 

Esta línea rOvetá «sieinpré» una incom-
rable robustez de cuerpo y de espíritu; y 
en principio las cabezas Taigas, bien pio-
porcionada», con un Bistenia óseo facial 

Ilion ¡lueiitundo (iii'irnjpoiiuii más ([ue \Q» 

tenda.' : ' • ' :' ' : ; -'-''rj 

Todo lo cual finiero decir que, poco más, 
poco menos, sogniínos bajo el iiiiperio de . 
los iuiiviiíndorefe, y (jue después de todo, 
no hay litzóit para-niótejiir deniasiádo 1i 
cafes pobres gitáiílllas (pie póí uníi i)ernj 
gorda «echáii» la buena ventura al que se 
doaciiidü y lo ouentitu las rayos de hv Wmiro 
y las estrías do las uTias. ' ' ' 

Pero no eá lo ndsmo preeBntarsé' peir-éa*- ' 
lltxi y |dasM«l GOM lusgi-éfiíis sneltAfty hi*i«' ' 
duuieuta:ria>deBgHrrada, qae pábHcár litiVotí -
caiiulstiuos c'Oui«el do antos,«B'et qué to- -
iiiaudQ()oi k> cientítico las ginaterií«»'»<m ' 
b<iga. «.«e deiHuestra», de acuerdo cói» 1» i 
mayor parte de los antiguos y inodernos fi-
siologistas, (|uc, ledo individuo humano 
presenta analogías ftsonónaicas COU uno ó 
val ios t i pos de nn i males. 

Y resulta qijo muchos personajes tienen 
la froute de águila; otros, la naiiie iTojoa 
de mociltiolof uo po'ios, la ©rejais y 1» Ma'tt-
díbula do elefante; .y á jalólo da In ffiÍMee-
•ita supía indiondft, la boca gttíh*»'y'«e^ 
rnulrt í^cmerda «4 galgw y.laaweilis ttu«ftilií 

• él vi|{\)r del oso y l||i ftiorsia del lol». 
Acuso en el fondo de todo esto haya «tt 

poquito de fattdikmeDto, pue» mtMilKM»'̂ '̂  
ees encuentra uno en la calle ó oii-wf tniM- ^ 
vía p«rsonaft ebaiasde iMicimient«>^ i}ía« re'^ 
eiie»diiii innijBdiutiiHiMite un perro 4nn¿s; 
otras, coii Ift luui* carva. y attlftda Qn» pa-
íccou loros do repetidoHj y «é paoo«í *on 
los dientes fuera, que parece» chft«ftl«6. 

A otros adivines lea dit fiot la griMPolo-
|;ía y , estudiando los ruÉgo»!^ la ea«ritu-
ra, saUttii «f la p«rsoua á quien pertenoeon 
es doiuinant^i cotMoanicaUóde vaniy óduU 
ci) y timidii como un eordé^iUo, 

Con todos esos antecedentes fiBcH «M-A 
sacar á conouroo la jefatura de toa partido» 
é las carteras ministeriales, eii|$iendo ««lo 
á los (¡ue resultasen por la frdnologí» y la 
giafolotgia «nos benditos señores, inciipa-
ces do dar la casUu'ia á nadie; poK) entón­
eos, ¿((iié íbamos á liacof con taato lobo 
<Miaí\i)ii), y lauta águila ranípaute coma 
so doliii» á la política. 

Abel Imart-

^^ -̂̂  £coM al Cog !i«|lJ>!«#lir»;H'lí1....•-•>'•• •'í'i^V^ 
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no te orees aatorizndo pa t a romperle jamÍB, t ra ta de 
bacér!i»ío menos do.oroao posible, t ra ta do elevar tas 
ideas d« esa pobre ttvRa 5 de dulclñ'Ar fa ésfierauza 
de so carácter ; yo creo que no se debe decir lo que tti 
le dioes, para 400 en lagai de deplorar la suerte que 
io i'fieces la «stime y la bendiga. 

~I/í he dloho cuanto hay que d ic i r , pero sietnpio 
estamos volviendo A empezar. Los niños se instruyen 
y profttesatifoco á poca, lo v ^ f i ó r mi ihlsmo Wjo; 
pero nquÉBlHis personas d e mas edad cuyo dt-sarrbllo 
inteleotaa^l vo a« ha veriHoado-á ñeñkpo, no aprendan -
j tmAs. MtfiFarit* no oani'biéi'&, ii«, y yo se r é el obli-
iCado * B«iK>rt«r s t tsdtf t^tos, y l o q t e elia nb puetto 
«lo «asar d e si misma habré d e alcanzarlo yo; tendré 
una paoieaoia y un i da ' aora a toda p r u e b i , y estad 
cierta de que no hay otro remedio, fí» doloroso, ¿pero 
quién puede a labarse do ser complet»m'-nte dichoso 
en su hogar? Fodi ia t s la r casado :egli l iaamenté con 
an« Oiujer ottlosn y seria lo mismo. Greed^ tía, que ea 
este, picaro luoudo donde uno se a^ica ft pretesto d » < 
que f i»p, d e b e c r i ^ r d iobos i tcd ' i lúuaoión tolerable. 
81 DO tuviera & Marí;arita, me veri» obligado & supri­
mir el primer afecto de mi vida, me privaría de tener 
una coiup ñera qae me ama, que m:i quiere , que me 
trñ M y j t te 111& prORorcioHtt a lgauás horas de fi-linj-
dad ; esto merece bien que lo p-rdoue un pooo de in-
grat i tud, algún defecto de oarf tnei ; y cuando veo f se 

hijo hiriiioBO que my ha d<»do, que lo ha oi iado, que 
le aduerme sobru'su corazón noch- sen te ra s , me sien­
to tan casado, tan dentro de u.¡ fainilta, que estoy opn-
tentó con mi suerte . 

Pablo tenia libre t^do aquel dlH. Le l levé 'á comer 
connuKo'A un restaurant , porque yo también teiúa 
libre el din; Mr. Uietrich había ido á vigilar los ti aba­
jos de Mireval, y Cesari^a que comia con sus pri­
mas. 

Se aceicaba la primavera, y vol vi & las nueve d é l a 
noche, sorprendiéndome v.eríiCosaritja que oomia so­
la eñ sii habitación. 

—Ue veiúdoA >8 cohorr- 'oodi.jo;—no he querido 
oomi r oon mis priiuas porque no tonia gana do ha­
bla-; lue he leiardftdo en paseo y yadij ' ) ¡\ mi tia que 
no u i o a g u i r d a r a . No rae iiñ«s por haber vuelto tan 
ta rde ; estaba tan hermosa la noclie que no he p dido 
resistir al capí ioho de dar IBHO» paseos por el bosqoe & 
la luz de la lana; á estn hora ^stá tau soütar ioe l bos-
quel Decididamente es la har» m i s bo)l* de pasdar 
en él. ¿Y iii has comido?Crd ,encont ra r te aquí A mi 
vuelta , - . 

— He comido con mi SOIM-ÍEO. 

— ¡Y o. n su ninj«! i-^d'jo mlrándo-me de un m>do 
alneular.—Y A propósito, ^sabes que te engalia? T u 
sobrino no está casado., , del todo, 
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— »[Qué"hermoso ntlio! —dije yo, fingiendo admia r r 
al cbiqntnó, qáe llevabsn oon gi'an saÜsfaociÓn mía. 
—¿Qlié''^a'dtiJsfie?' •*"•"" "'• V"T'.*.' 

—»Ün aHo y'^uñ tües; pero está de muy fiíal genio 
á causa de estar echando los dientes, 

—»¡Es iiitiy lindo! 
—•¿Verdad que se pa 'eoe á au padre? 
- . ¿ A P A ^ I O Gilberl? 

• ¡Claro efliá! 

— » NO sé, no leíoncitoo o»8i; pero A vos es á <^uien 

se pa- 'eceélni í ló. 
—»Lo siento; quisiera cjue se pareciese á,Pí|b!Oí 

• Ea decir que queréis á vuestro marido ti¡iA* que 

& vos misma? , i 

—Ya sa vp, ¡e» t ' ta U«m.] ¿Couooéi« k su tia y 4 

él no? 
~ > Le he visto do3 ve.ce« Dada lu&s. 

«Calla, ¿auriais... pero no... madamoiselle Dh-irichV 

¡No sa 'd t ía sola como veáis vos! 

-»»¿Habéis oido hablar d« Mltef. Bletrich? 

- >8í, la tia de Pafelo es su . . . ¿Cómo diré yo?... Su 
ama de gobiemd; es elta quien la ha educado.» 

Perdona, mi querida Paulina, pero hé aqui ios de-
lictdíjs ic íonnes d;-Margal lia Iest:ect() S lí ¡Mi apli 
cable memoria permite d ic i i t e palabrn por palabra 
cuanto me ha dicho! 


